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Leyendo el Canto heroico y fúnebre por car. El poema se refiere a la apoteosis 
el subtenienle caído en Albania (1945) del del subtcxniente cuya muerte y virtudes 
reciente premio Nobel Odiseo Elitis, he  son tema de las anteriores piems, y dice 
observado en el poema XII una extensa así: 
resonancia de Virgilio, que quiero desta- 

Igual argumento, motivos y tono te- Egloga V de Virgilio, la a 
nemos aquí que en la segunda parte (ver- nis, que así se cuenta: 
sos 56-64: canción de Menalcas) de la 



Lo definitivo para estahleccr la depen- 3. Olyrnpi: cf. ,, ' ~ h ~ ~ , ~ ~ ~ ~ ,  
dencia entre ambos textos es la concomi- 

4. Slih pctlibus: cf. X ( l p q ~ ~ u  rrr;, Des- tancia de  pormenores, qae  a continuacion 
de la altura en que se encuentra el expongo: 
ascendido se puede otear el mundo. 

1. Candibus: adjetivo que denota la 5. N L L ~ C S .   f. t r l i  1 rptu. 
blancura deslumbrante, ha sido tra- 
ducido por : ~ h < ; h < \ ~ ~ ~ ~ , o z ,  y en general 6. Rura: cf. I , ; I ~ T , ) U S .  

la idea del brillo, que en el texto 
latino sólo está especificada en esta 7. Dryadnsque pueíias: cf. :YyO[>«K:pL7trt& 

palabra, aparece reiteradamente en 8. Nec lupus insidias pecori, nec retia 
( 9  el poema griego: / ! O I V I /  Y I ~ I . ~ , t ~  pru [cervis 

I I J > I  
trrh hG8r rol3 : ) X I O I I ,  (itrírl~rs, ~ i < . , p c . i ~ o s  cdlu dolurn meditantur: amat bonus 
Y ,  - 
(ITO (pI,)r. . . [otia Daphnis. 

2. Miratur: la admiración de  Dafnis se  Estos dos versos parecen quedar re- 
corresponde con la del subteniente: cogidos, en abstracto, en los dos 
M I I ~ ~ J O  - T: H O ; ~ ~ Y .  siguientes: 

9. Voces ad sidera iactant: palabras 11. Arbusta: cf. 8r!17piu. 

evocadas con mucha literalidad en 12. Ipsa sonant arbustu: «deus, deus ille, 
estas otras que, igualmente, com- Ménalca!~: verso que de  nuevo con- 
prenden una personificación de ele- tiene una personificación, atribuyen- 
mentos natiirales: ~ h o l ; ~ ,  p~<i $,.X.rl do a las arboledas una voz que es 

9 t 

i o< l ) i , ; l  - m i  (:,yi,;<ri u 4  1, d r p t u .  el manifiesto de la apoteosis, equi- 
valente a los dos versos finales del 

10. Montes: cf. poai'C;i,. poema griego: 

que, con una leve variación: Importa asimismo anotar una m& ge- 
II;u<rx<u (+tcli;, vuelven a repetirse neral coincidencia entre la Égloga y el 
dl final del último poema del libro. Canto heroico y fúnebre: los últimos poe- 



mas del libro de Elitis especialmente el Todo ese escenario campestre ean es- 
último, describen la subsiguiente renova- pectación y todo el lenguaje apoteósico 
ción del mundo, la consecuencia feliz de que !o describe, está derivado de Virgiliio. 
la  apoteosis del n1árt.k: la libertad; del De manera que la obra del poeta ant:igiao 
mismo modo que la apoteosis de Dafnis sigue aún zafándose del olvido. 
comportaba una nueva Edad de Oro, bien 
ilustrada en las imágenes de los versos 
60.61 .'. 

N O T A S  

Con puso rnutinul sobre lu yerba que crece 
Asciende so1;ttrrio y esplenclente.. . 

Flores, cl~iquillas truviescis le hacen guitios (i  hurtudillas 
Y le iiublun con unc~ voz firm de efluvios huciu el cielo 
S e  le inclinun tcinihien los úrboles anuniormios 
Con nidos hincados e n  sus codos 
Con sus rcirnas bciñud«s en el u c e ~ t e  del sol 
Murcivillu quP muruvillci, abujo u rus de tierru 
Gentes de blunco con unu reju uzu! surcan los campos 
Respluntlecen (11 fondo las cudenus de c«linas 
Y m& u1 fontlo los inaccesibles suetids de los montes de la primaver«. 

Asciende solitur'io y esplendente 
Tan embebido cle luz que se ve su corazón 
S e  ve  entre las nubes ('1 Olimpo verdadero 
Y e n  lorno al viento la alabanza de sus c«marud«s. 
Ahura más deprisa late el ensueño d e  la sangre 
1:'n los bordes del curn;no se congr'egun los unimalss 
Grutien y rnirun como si hublnrun 
El  mundo entero es de vvrdud inmenso 
Un gigante que ccariciu u sus hijos 

Repican a lo lejos campunas de cristal 
Muñunu, rnuñnna, dicen: jes lci Pascuu Celestial! 

2 Traducción: 

Blanco de luz ,  el insólito umbrul del Olimpo admira 
y contemplu Daf'nis bajo sus pies lus nubes y lus estrellas. 
Por. ello una viva ulegríci d e  lus selvus y demús campos, 
de !'un y los pustores se apodera y de lus Dríudes muchuchus. 
Ni el lobo asechanzas 0 1  gancido, ni contra los ciervos rcides 
ningunus cngutio trumcin: umu 1« pcrz el buen Dafnis. 
A l e g r ~ s  voces u lus estrellus lanzan los mismos 
nunca podados montes; kis niismus rocas ya canlos; 
las rriisrncis urboledus suenun: «jciri dios es, un dios aquel, oh Menulcus!». 



.' Es prcci.sarnente la  inclusión d e  la apoteosis  -reverso y paradoja  d e  la muerte- en  la  elegia 
d e  Elitis lo  que  la d i ferencia  de ,  por  ejemplo, el Llcnto  por  Ignacio Súncliez Mejíus: Lorca s e  coii- 
fo rma  con el lamento y el rcciierdo de  (tuna brisa t r i s te  por  los olivos)), mien t r a s  q u e  el griego 
t r ans fo rma  paula t inamente  el duelo en  canción porque la muer t e  del gue r re ro  no ha  s ido vana ,  - R él q u e  con ambigua rxpres ión llama ((flores del mañana))  (,,; , . , . t io l , [~ . l . ( jv  (YL,,,Lo,,, en  '1'0 

I<( ) s ,  al final dc sil l ihro '1'0 .\:[()S I . ; ~ ~ I ' [ )  a I o s m u c r t o s .  En t r e  el Llanto  y el Can to  ,., , heroico v fúnebre  s e  observa,  por o t r a  pa r t e ,  a l g ~ i n a  dependencia  como és ta :  "(2 p,11,8 K O ~ + < Y + C  
.\. 7 ,  .%  p.:,^, K O I T ( Y T C  070 T O I ,  SO; 

;rol,' p ~ y ~  ;, [(,,;, del pocma IV (así t raducido en  la edición 

bilingüe española  an t2s  c i tada:  (<iAh, no niir6is, ah ,  n o  mir!!is adOnde le - adónde  le huyó la vida!))) 
q u e  der iva  s in  d u d a  del <ciQue no quivro verla!» in s i s t c~n tcmi~n te  rcpet ido e n  la  elegía d e  Lorca. 
Tampoco  encuen t ro  nada parecido a la a p o t e ' x i s  en  Die W<.ist. von L.iehe und Tod des  Cornets  
Ckris toph Nilhe d e  R. M .  Ri lke ,  a pesa r  d e  q u e  cl t í tu lo  del l ihro d e  Elitis evoca el t i tu lo  del l ihro 
d e  R i l k e  En cambio e s  evidente  también en  e s t e  poema XII rl recuerdo d c  c ier tos  pasajes  evangé-  
licos: den t ro  del episodio d e  la  Transf iguración (Math. 17, 1-9; Marc. 9, 2 -8  y Luc. 9 ,  28 -36) ,  la hlan- 
c u r a  des lumbran te  d c  .Jesús, la sensación d e  bienestar  y la voz proveniente  d e  la  nube  tes t i f icando 
la  d ivinidad del Personaje  (Hic  e s t  E'ilius meus  c«rissimus . . )  pueden subyacer  a la  esplendente  blan- 
c u r a  del subteniente ,  la felicidad del mundo  y la voz de  las  campanas  de  cristal;  e n  el re la to  d e  la 
Ascensión (Marc. 16,  19; Luc.  24, 51 y Acl.  Aposto. 1 ,  9 - 1 1 ) ,  la elevación d e  Je sús  al cielo a la  vista 
d e  los apóstoles ,  el mcn tc ,  l a  nube y los varones  ves t idos  d e  blanco son con segur idad protot ipo d e  
la elevación ('A\,,,p,,i,,,) del subtenicnte))  y en  to rno  al v icnto  la a l ahanza  d e  s u s  camaradas)),  
los  mon tes  y el Ol impo,  las  nubes  y las gen te s  d e  hlanco.  Todo ello contaminándose con la  fuen te  
virgiliana q u e  e s  la principal,  porquc además  de  con tene r  los anter iores  mot ivos ,  añade  l a  personi- 
ficación d e  los e lementos  naturales ,  según s e  ha expuesto .  


